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1. INTRODUCCIÔN

Bolivia es conocida esenciâlmente por sus montafiâs y su alti-
plano, En lealidad, los bosques cubrcn casi lâ mitad del pais, pa*i-
cularmente lâ rcgidn llamada de "tieûas bajas '. Boliviâ es por lo
tanto un paG de bosques. Es también un pais âmaz6ruco: sus bos-
ques æpresentân un 10% de la superficie de la c,uenca âmâzdnica

Al ocupar una superficie impodante y âl cobijat ecosistemas
rinicos, el bosque boliviano es objeto de una comPetencia enhe
diversas funciones. Constituye un recurco econ6mico de Prime-
ra importânciâ para la industda de la madera pero se lâ conside-
rA a menudo, como trrvt rcserva de tieras potenciales para la
agricultula 10 que provoca la competencia entæ la foresteria y la
agricultula. Las industrias hidrocarburiferas y mineras codician
también âlgunâs zonas boscosas. Las poblaciones autdctonâs o
campesinas relativâmente numelosas viven de sus rccù:rsos Fi-
nalmente, los âmbientalistas, nâcionales o extanierot favorecen
lâ deda.ratoria de rcs€rua de las zonas biol6gicamente miis inte-
resantes y, en geneml la ieglamentacidn de los ùsos. Es inevitâ-
ble que estos actoæs y los usos que hacen del bosque enhen en
conllicto cuando se interesan en las mismas zonas.

Para resolver estos conflictos, son necesarios ârbihaies en-
tle los actoæs. Ellos toman la forma de leyes o reglas consue-
tudinarias y de prâcticâs especificas. Al nivel del E6tado, las
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àutoridades politicas priorizan los usos para la formulaci<in
oe pouncaq putrtrcas, concretizadas a travês de leyes. reglz-
mentos. pràcticds administrâfjvas y medios simbcilicos, <oïo
los discursos. EI-Estado boliviâno implementd unà legislàcidn
que se puede cdli f icàr de densa en mlteria de gestion"forestal
1 de proLeccicin de los bosques. La I ey Forestài 1700 del t2 de
tulro del I996. el Decreto 24453 de lgqb ecpecif icàndo la dpli(â_
ci6n de la ley, asi como ocho ,,normas técnicas,, lreglamÀtos;constiLuyen lo esenciàl de este àparato legal que àelimita en(eoflâ tas zonas de proteccidn, las ronas de e\plotàcicin comu
rutarras o comercialet los territorios indigen;s, los derechos
de los interesados ylos mecanismos de ges-ti6n. En su conteni_
do, la orientaci6n de estas normas se caracteriza particular_
mente por la voluntad de descentralizar localmente la gesti6n
y de alcâùàr un equil ibrio entre proteccidn y erplotaàcin.

>t se Duccà erafitnàr Id electividad de là àplicacidn del dis,
positir o legal reldtivo d los bosques, se deben tornar en cuentd
ros 

^etectos -de diversas leyes: la Ley de Medio Ambiente (l ey
r r' oel tvqz). ld Ley INRA (T ey | 71 5 del Servicio Nacional de li
Keformd,Agrdrià del lq96) ld Le) de Pârticipacicin popular fley
I 
rl j d.e1 

l:1) y ta L ey d e De5cen rràtizacidn Admi^isrr; ri va ( Lei
rlra oet tyy5 t, a las cuates hav que âriadir las ,,capas arqueolci.
Fcar ale le)es mis antiguâs que generaron prâcÈcas diversar.

t'sLe.esruerzo Iegj\ldtivo fue seguido por unâ reestrucfu_
racron admlnlçtrahva importànte, conforme con su orientàcidn
conservacionista: Bolivia es uno de los ûnicos paises en el mun_
doen tener un Ministerio de Desarrollo Sosteiribte.,qae-es, et
paiç se adhiere a la mayoria de laç (onvenciones internaciona
res rgadas à ta conservacidn de lâsespecies: Convencidn sobre
la Drversidad Bioldgica, Con\ enci6n sobre el Cambio Cjimâtico
y el l'rotocolo de Kioto, Convencidn sobre là Deserdfi(àcidn,l
CITES y Ramsar,, Acuerdos Internacionales sobre los Bosques
Tropicales de 1983 y 1994, etc.

-- Fl:<1:r?reatizado para la conservacidn de los bosques es
cons,derabte. htsistema nacional de lds âreas pmtegidaç aSNAl,)
cuenta con 66 iir€as protegidas de las cuales 2ison ll'amadas ,dé
carâcter nâcionâl". La rnayoria ha sido creada hace menos de 20

aios. Ademiit la I€y Forestal alienta la explotacidn sostenible y
Bolivia cruenta con una de las superficies de bosques naturales cer-
tjicados mâs importântes del mundo, es deci4 cerca de un mi116n
de hectâreas segrin los ci:elfos del Forest Steuardship Council.

Pero la implementacidn de este ptograma gubernâmental
chocâ, como en todag pârtes, contra la voluntad y la capacidad
del apârato administrâtivo y contra l6gicas de competicidn en
el seno de diversas administraciones. Horizontalmente, entre
ministerios u oficinas especializadas y sus relevos nacionales o
internacionales, y verticâlmente, entre los diversos niveles ad-
ministrativot pero tâmbién con las prâcticas locales. No s€ pue-
de asegurar la coherencia de las decisiones y cuando las decisio-
nes son coherentes, su implementâci6n no lo es.

Ëste articulo, basado esencialmente en una revisi6n biblio-
grâfica y un tabajo de teûeno, adoptarâ como hilo conductor
una sede de interrogantes alrededor del bosque boliviano.
icdmo se pres€nta la gobemânzâ de los bosques en Bolivia ?
iCcino explicar la implementaci6n de un aparato legislativo tan
importante? 2De d6nde viene el irnpulso inicial? Zcuâles son
los mecanismos de difusi6n de las ideâs ambientalistas? ZQuié-
nes son k)s âctorcs implicados? acueil es el alcance efectivo de
su aplicacidn? lC6mo se articula con los otros aparatos legislati-
vos destinados a regular los recursos nafuIâles? Vamos a res-
ponder en cuatro partes. Lâ primera precisarâ un cierto nûmero
de datos, la segunda describirâ la historia del movimiento
conservacionista nacional lâ tercerâ ânâlizarâ la inlluencia de
los regimenes internâcionales de la a)'uda y de la biodiversidad,
y la riltima examinarâ un caso especifico, los efectos de la des-
centralizacidn administrativa en la gesti6n forestal.

2. LOS BOSQUES BOLTVTANOS

2.1 El seclor forestal

De la superficie total del pais, 109 millones de Has.,3 53
millones de Has. estân pobladas por .irboles, es decir, el 48%
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del terdtorio (Bolfor, 1998; Pacheco,2003), de los cuales 40 mi
llones se encùenkan en las tielras bajas. Se puede categorizar
como bosques topicâles hrimedos a un poco menos de la mi
tad, es decit â 22 millones de Hâs. Bolivia rcpresentâ el 10%
del total de los 8 millones de Krrf de la superficie de la cuenca
amazdnica (Richârds, 1997).

Los bosques comerciales, los bosques susceptibles de pro-
ducir madera comercial de manera continua, categorizados
como "tierras de producci6n forestal permanente", represen-
tan mâs o menos lâ mitad de losbosques del pais (25 mitlones
de Has., es decir, el 47%). Bolivia cuenta tâmbién con 30.000
Has. de bosques plantados (Cadefoq, 2003), lo que es relâtiva-
mente poco. El rlesto de los bosques conoce, seglin esta clasifi
cêcicin, una productividad potenciâl baia.

Figurâ 1
Tierras de producci6n lorestal Dermânente

Fuenl€: superintsndenc a Forostalde Bolivia.
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El secto! forcstal rePrcsenta a un 3% del PIB y el4% del

emDleo, seFin làs fuenteq (CFB, 2002i t \41D 2002) Se e\t imà

la c'apacidad teorica de la production indu' lr ial bol i \  iàna --5u

explàtacidn sostenible- en 20 millones de m3 Por aÀo (CadeJor

iOô:t. gn to. h".ttot, tà Produccictn es de m'r- o mt nos 100 000

.' .* Lo, "tportu.ion"s àe madera alcanu aban a I08 mil lonec

à" uÈS "n isss ("""tra 31 millones en 1980, es decit el 10%

J"tiotrt a" trt  " ' .pnr,a,:rones bolividnas el ter(er luBar dc làc

erporlacione. no mineras de'pué: de la sol a 1 la* acciter co

mestible.. Ll sector hd(e gànir uno' l2 mil lÙnc' dc U5$ Por

afro al Estado en diveïsos imPuestos (cFB, 2002) Los PdnciPa-
les problema: r lel tector son cl baio nivel tecnologico y la inse-

nrrià"a f"e"i t f" *t"nciâ de definicictn cldra de lo5 dcrechos

Î m"nran'p.,.  "t"cto ael 'PlLrral icmo iundico mùlt iPlcs ca-

"r '  ài i"te.f 'o.r,"torivo5 àimr\mo terriLoriô) Pero sobre lodo

io- co.toq a la c\portdcion que cnn hd'ta un \0o" mis caros

que en Srati l  pari una .al idad iFÙal y obliuàn à unà c\plotd

i6r-r -uv "eleàtitra' .olamente se exportan las maderas de giân

valor,
Aqucllù conlleva la bùsqueda ' i \ temàticà L1c esPe(ie' dc

eran valor, mara 1..uir le' t ia ma, rophullû\ '  'edto l1drcla îdÙt dla\ '

ioble anrericano (Atnburana cedlensls), morâdo (nldchaenum

scler"oïylor). Lo que tiene Por consecuencia su d esgaste Progre
,ilro aËrriao n ui"tu tent; dc regeneracidn Ëste desgaste des-_uiu 

a lo, produ.tor" '  hacia e-pecic' menos bus'adrc en lo*

mercado- o hàciâ reFione' todavld intdclas La (on5ecuenle

"p"rruru a" .r- inu. ' fore-tales abrc la via I lo* colunos agri

. i tr t ,  o to, ."rnd,,r" '  o a lo' especial i ' tas cn prosPeLoon mi-

nera. El resultado es una "degradacicin" de las regior-res de ex_

oiotrJo" a" r" -"a"ra prini ipalmente el h5te ) el Norle del

bepartam.nto d. Santa trur ichiquitàn'd ) '  cl Oeste v el Sur

del Beni, los iropicot de Cochabamba' a' i  como Pdndo

Hacia finesàe los aiios 1980, se Podia considerar al sector

forestal como poco eficaz, derrochando recursos' generando

oocos inqre.o. para el Lçtàdo y caràctcri/àndnse Porlà ru'en-

i io a" ," i t* ctrrrr, u' i  como un al io nivel dc (onfl ict ividad )



de corrupcidn. En Agosto de 1991, durante la presidencia de
Jaime Paz Zamora se declar6 una "pausa ecol6gica histdrica"
ânunciando que se ibâ a congelar la atdbucidn de concesiones
forestales y todà otra clàsif icdcidn de t ierras por ( in(u dno\ V
que se revisdrdn l05 (ontratos. Aunque no tuÀ implcmenta<1a.
esta "pâusa" seialâba simbdlicamente la voluntad del Estado
de rctomar el control de las cosas. Esta sit{râcidn presiond al
gobiemo del Presidente Sânchez de Lozada ( 1993,97) a rcIol-
mar la indultr ià d fondo. Aello se dnaden las oresioncs de los
grupos ambientalistas nacionales e intemâcio;ales.

La Ley Forestal de Julio del1996 tuvo importantes clectos
sobre el qector. Su principal obietivo fue desairol l . .rr lo pero de
manera sostenible, es decit preservando el recurso y asegu-
rando un acceso equitativo a los beneficios de la exptotaci6n
forestal, tres objetivos potencialrnente contradictorios al nivel
de la prâctica.

En el plano âdministrativo, la ley cred un coûiunto de ins-
tituciones especializadas: el Ministerio de Desarollo Sosteni-
ble y del Medio Ambiente (MDSMA), un 6rgano de regulaciôn
de los rccuasos naturales (SIRENAItI, independiente del Ëiecuti-
vo y dotado de su propio presupue<io. poi lo tanto teoric;men.
te protegido de las presiones politicas), un servicio encargâdo
de su implemenlàcidn lSuperinlcndcndû lorc.tal). ) un drgano
de financiamiento del desarrollo forestal (FONABOSeUE). Una
de las medidas mâs importantes de estâ ley, en relacidn a las
tierras pliblicâs, consiste enelhecho que las compaiias de ex-
plotacidn forestales deben pasar de una tasa imposjtiva calcu
lada en funcicjn a là (àntidad de madera cortdda (cn mctn,s
cûbicos), a otla tâsa proporcional a la superficie de las conce-
siones. S€ limita estas riltimas a 40 affos v se debcn renovar
cada cin(o dios, despues de una consulta t icnrcà. f\ td iorm.r
de tasacidn, âdemâs de la simplificacidn técnica que introdu-
ce, tiene la ventajâ de reducirla posibilidad de vender maderâ
en el mercado negro. Su efecto fue reduci de manera especta-
cularla dimensidn nacional delas concesiones comercialet de
20 â 5 millones de Has.

GoBTRNÀNZÀ Dtr Los BôsorrEs y coss | .R! ̂.rôù- 757

Otrasmedidas sobre las cuales volveremos ulteriormente,
estàblecen el régimen de conservàcidn. las reser\ a5 munjciPa-
les y los derechos forestales de las comunidades indiSenas o
de propietarios privados.

2.2 Diversidâd bioldgica

Bolivia cobija, por sus caractedsticas Seogrâficas y climâ-
ticas, algunas de las zonas mâs densas en diversidad bioldSica
del mundo. Se han identificado 40 tipos de ecosistemas, mâs de
1.300 especies de PÉjarot 18.000 de plantas vasculares (de las
cuales 1.330 especies de orquideas), 319 de mamiferos, 155 de
anfibiot etc. (MDSP, 1997) con un endemjsmo que va desde el
1% para los pâjaros (compartidos con los paises vecinos) hasta
un 74% oara las câcteas. La zonâ de encuentro entre la Cordille-
ra de lot Andes l la Amaronia dd ndci m ienlo a eLo.i<temas de
una diversidad biol6gica excepcional. La sucesidn de ecosistemas
forestales que caractedzan a esta zona fue clasificada por
Consetuatioll lntemationdl como parte de un corledor que se ex-
tiende desde Vilcabamba hasta Ambor6, que Pertenece a su vez
alÏiopical Andmn Hotspot que comPrende otras dos regiones y
cuya proteccidn estâ considerada como Prioritaria al nivel mun-
diat (cI-wB-cEF, 2001). El coniunto forestal cfti4 ifdro (del nom-
bre de una etnia india), âl Este de Sânta Cruz de la Sieraa es
fâmoso por constifuir el conjunto forestal seco intacto mâs Sran-
de del mundo (bosque semi-caducifolio)

2.3 Diversidâd.ultural

Se ha destacado igualmente la diversidad cultural delPais.
Al nivel nacional, los pueblos indiSenas5 son mayodtarios, en-
tre el 50 y el60% de los mâs de 8 millones debolivianos, segun
las fuentes, de los cuales unos 30% son quechuas y el25% son
aymaras.6 Ën contraste, los indigenas llâmados de las "tieras

bajas", que sdlo representan el 2 o 3% de la poblacidn (entre
125.000 y 200.000 personas segtin las tuentes), cuentan con mâs
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idioma guarani {50.000 personasl delguintosa es aquella de
blos cornPrenden, entre otlos. a los gu""_tste Los otros pue-
los moxeiot los tacanas, los sirionoJy laJr'os, los mosetenes,
de la dilrcriminâcidn histdrica que, hoy )s yuracarés. A pesar

los indicadores sociales ma's bafos qr s'o\n did, se traduce en
blacj<in, los pueblos indi8ends supieto;\ra el resto de la Po-
poco a Po(o un espacio politico y ciu66qorganlzarse y 8;rnar

5e asocia por lo tànto el bosque, pa.,ù!
tierras brias o del pie de monte andino, çqr ru lâ rmen te el de las
ses de la regidn, con una alta diversidaq no Para los otros Par-
Pero la extremà densidad biotdgica can6 biold8icà y cultural.
rclàtivamente d ispersas y lo. bosques \uJrùstd con Poblaciones
antrdpica: .olonizacidn agraria alentaos p,h und fuerte Presidn
en conflicto d lo5 migrantes indigenas 6pir!l Estàdo qLle Pone
tierras baia., con los buscadores de orq y rAtjPlano con los de
presas pelroleraç o gasiferas. Los interq5!uos forcstdles, las em-
cjden necesariamenle (on los intereses de lloe D 

ffdlnlf 
coh

2.4 Defore8taciiin

En plomedio, para el coniunto del n,
,n"##; ô3,;;;;; "0" "",,.,'T"i Li,.rd deroresLacidn es
promedio dnudl de 150.000 Has. (Fqo. z\os àios, es decir, un
promedio latinoamericano gira alrededori!3), mientras que el
èstimacidn es criticâble. \o eriste unaelrÀ\e los0,7oo. Peroesta
definicion de la lAo. Ademâs. si 'e rela6idad alrededorde la
blaciôn de Bolivia el ritmo de deforesiaç;ionâ con lâ Poca Po-
lidad, relahvamente elevado (Steininger *\n Parece set en rea-
parte, esta estimacidn no toma en cue_ntÀ 

"t al., 2001). for otrâ
ios bosque. {Rii t ter. v àl i i ,  2000), que JraRla fragmenla(idn de
y ecosistemas, y no rinde aProPidddm', 'uà clertas esPecies
disparidadeç regionales. El r i tmo de dq16,'nte cuentas de Iaç
tad; fuertemente, por ejemplo, en el Der:estacidn hd aumen'
Crul donde se produce la mitad de la 4u"dflamenlo de Sanla
Là prin(ipal cau'a reside en la conver5;ir.:illii:$",1J,":î
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tierras agricolas, en el pasado para el cultivo del arroz de cihi-
cos de la câia de azfcar y del maû y m:is recientemente para el
cultivo industrializado de la soya y la crianza de gânâdo. Se$in
un estudio reciente, los bosques mâs âmenazados estân ubica-
dos cerca de las carreteras y vias de comunicaci6r! cercâ de Ios
mercados, contiguos a las zonas de colonizacidn (en oposicidn a
las .ireas protegidas o a las concesiones) y cuya tierrâ es la mâs
propicia para la agricultura (Kaimovitz et al., 2002).

Flgure 2

Esia colonzaciôn data de os anos 1980. Se trala de u0 proyælo de desarrolo agricola, or!ani-
zadopoferEslado que ûrplca la rclocalizaciôn de los mqnnles delAthlano Eldiâîetrode
una lorta" es de mâs0 menos4 o5 km. En elæntro decada una, se encuenira una escuela,
una iglesa y un terreno de iootba Las hjas recll'neas son campos de cullum industrialde
soya. Fuenre NAsA Landsat Parhfinder Humid Tropical Delorestation Proiect, Geography
DeDanment, !nivelsily oi Maryland, 2000.

Colonizaci6n agricola, Departamento de Sanla Cruz de la Sierre
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En otrd regidn, el Chapare por ejemplo, la cultura de Lr
cocà, corotâ.oo de la migrôcidn de los mineros del Alt ipldnr,
después de Ia privatizacidn de lac minas, es un imporLante t.rr.
tor de deforestaci6n. Las consecuenciâs de la agicultura po.
11qt-":t  

d: làs poblaciones indigenas, en cambio. pareccn
rnsrgnrljcantes (Steininger et al., 2001).

La5 cifras obviamenLe no hdblàn de una realidad local r
cotidiana a veces dramâtica: tierras indigenas invadidas pJr
los madereros que buscan ârboles de altà valor _casi tan 

'po

brcs como aquellos a quienes pe4udican_, concesiones ilegiJes
o:1r:st ionadds, (omplicidades de los jefes locales y de la! a<J-
mrnrstraciones, violencias fisicàs

. El gobiemo nacional ha alentado la deforestaci6n hasta
nace poco, con el doble objetjvo de e\plotàcidn forestdl y de
oesdrrol lo. por eiemplo en lgq4, a travês del plan Sobrtann,
Conseroaci'h y Desarrollo en pandq en el Norte del pais. Nu_
merosas concesiones atdbuidas a las empresas foréstales en
esd epo^ca-incluyeron tierras jndigenà5 o de colonos (World
6ank, lq93)..Estos ûlt imos. segdn la Ley Fore5tdl de 1q74, no
terùan dere(ho sobre ld madera ubicada en \us propiaç tierràs,
jlo que autodzaba el Estado a atribuir esa mudeiu i las ump*_qàs forestales qLre podlan e\plotarla legalmente! Estd sihracidn,
como poctemos imàginar, hà generado importàntes confl icto5
y ha a(eleràdo là deforestàcicjn. los produ;tores,. inJormales.,
se apuratran en coftar los ârboles antes de la llegada de las
compafrias.

3. EL MOVIMIENTO CONSERVACIONISTA NACIONAL

3,1 Loe principios

Ld implementacidn de una densa legrsldcidn ambientàl ista

Lt:ï l l l  
" i .B"l j" i".  

/  
et cuidàdo àportàdo a la conservacion y

d tà per<pectiva e(olciÊica. se crpl ic.rn por la conjuncicin cle dos
serres de tactores. doméstico. c internacronalci. Ëstos losros
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institucionales se deben sin duda a un contexto intemacionâl
propicio, pero no hubieran encontado un terreno tan fértil sin
la contribucidn de bolivianos integrados en redes de influen-
cia cientifica y politica, nacional e internacional.

Si se sigue el hist6rico reconstituido por Steinberg (2001 )
las primeras preocupaciones ambientales han abarcado la fau-
na, pârticulâTmente las vicufras, y eso ya desde el p nciPio del
siglo xlx, cuando Sim6n Bolivar en pe$ona prohibid su caza.
Esta Droteccidn mitica asi como numerosos decretos similares
no impiden que la poblacidn de este camélido silveshe, busca-
do por su lana, haya desaparecido a ojos vista y eso, jParticu-
larmente desde la distribucidn de armas automâtlcas a los cam-
pesinos durante la revoluci6n del 1952! Armando Cardozo,
Director del seNicio en el Ministedo de Ag cultura del Presi-
dente Barrientos (1966-69), lanza las pdmeras medidas moder-
nas de conservaci6n al obtener, en 1968, del prcsidente un de-
creto de proteccidnde este animal, pronto acomPaiado deuna
reserva (Ulla-Ulla)yde un tratado regional (Tiatado de La Paz)
ratjficado por Peni, Chile y Argentina. El Ministerio de Agri-
cultura se vuelve un lugâr de iniciativas â favor de la conser-
vaci6n.

Un segundo hombre marca esta histori4 Noel KemPft di-
æctor de los parques de la ciudad de Santa Cruz que cortsciente
de las amenazas que pesan sobre la Amazoni4 hâce una tentati-
va hâcia el finâl de los affos 1960 para promover la creacidn de
tres parques nacionales. Utiliza para este fin un contacto fami-
liar en el seno del Senado, pero fue en vano. Relarza la idea bajo
el gobiemo del General Banzer (1971-78), utilizândo como in-
termediario a su hermano que ocupâ un puesto clave y a ami-
gos ligados con los militares. Activo en el plano intemâcional
orsaniza una confelenoa sobre la Amazoniâ e invita a cientifi-
co; exhanjeros a venft a Boliviâ. Obtiene una reserva de 1.500
Has. en 1971 (Huanchaca) y una segunda en 1973 (Arnbord).
Estos éxitos son la excepcidn de una tradici6n nacional de sa-
queo sistemâtico de los recursos naturales y de un contexto
institucionâl dificil que se prolonga!â hasta los aflos 1980.

h !
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3.2 Las iireâs protegida6

La primerâ comunidad de conservadores bolivianos provienc
ds lâs unive$idades, particulamente de los programas de biolo
gia tundados en los affos 1970. El Instituto de Ecologia de la Uni-
versidad Mayor de San Andres (La Paz), furdado en 1978, estarâ
en el cento de esta rc4 forntando, mal que bien por la inestab;li-
dad politica cr6nic4 una pdmera generacidn de cientificos.

En 1983, dos grupos de militantes ambientalistas (SOtsE y
TRODE\A) se asociàn àl lnstihl lo de Ecoloqra y al Vuseo Na-
c iond lde l t i ç l o r i àNdhr ra l .  Fs taasoc iac ion iev t l ve rà ,en  to85 .
baio la impulsi6n y el financiamiento de la Agencia para el
Desarrcllo Intemacional de los Estados Unidos (USAID), la Liga
de Defensa del Medio Ambiente (LIDEMA). Esta asociacidn
âgrupd d los ambiental istaq àntes disper\o5, lo que les oLorgd
unacapacidad de influencia decisiva en las politicas gubdrna-
mentales, unimpâcto mediâtico y les permite buscar fondos y
pro{esionalizarse en el extrânjero. A partir de ahi, las asocia-
ciones âmbientalistas locales se multiolican.

Mientras que se declaraba a la Reserva Huanchaca como
parque nacional, ampliândolo a 50.000 Has. en 1979, Noel
Kempfl fue asesinado por trâficantes durânte un tabâjo de
canpo, en 1986. Este trâgicoepisodio da lugar aunâ moviliza-
cidnnacional. Al nivel depa{amental, el Comité Civico de San-
ta Cruz compuesto por industriales, cientificos, sindicalistas,
etc.,hacen presidn sobre las autoridades. Se volvid a nornbrar
al parque, Parque Nacional Noel Kempff Mercado y, hecho
ralsimo en los paises en desarrollo, el gobierno departamen-
tal atdbùye vadas centenas de miles de drjlares para su con-
ser,,acicin. Se vuelve embiemâtico.

Otro ejemplo de trayectoria ligada a la conservacidn es la
de Oviedo Suârcz, prcsidente de la Academia Nacional de Cien-
cias y fundador en 1982 de la Estâcidn Bioldgica del Beni,
cateSorizdda desde entonces, por Ia I \LsCO, como reserva
intemacionâl de la biosfera. Comprende ima parte del terito
rio de los chimanes que ya recibid una proteccidn legal, y se
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encuentra bajo tutela de la Academia de Ciencias de Bolivia,
con un financiâmiento del Estado.

Las âreâs protegidas de Bolivia se extienden hoy en dia so-
brc unos 17 millones de Hâs. Pero solamente 15 ârcas Protegidas
(1O7 millones de Has., es decir, el 10% del territorio nacional)
estiin dotadas de instrumentos administrâtivos y de Suardiat Por
1rl que se las puede considerar mâs como "Pârques en el Papel".

Flgura 3
Principeles ér€as prctegldas de Bollviâ

\_\.

3.3 La Ley General de Medio Ambiente

El medio âmbiente emPieza a tomar lugar enel programa
politico nacional bajo la presidencia de Paz Estenssoro (1985-
89). En ella, se crea una agenciâ gubemamental esPeciâlmente
destinâda a politicas ambientalistas. Bajo el siguiente gobier-
no, y en la peisPectiva de la CNUEDen Rio, se vuelve un secre-
tariado. El Director del lnstituto de Ecologia, MarioBeaudoin,

^L-ry* *.lr:i, \f*
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es invitado a dirigir una unidad de âreas protegidas en el seno
de esta oficinâ. Ël âprovecha de este puesto para conclurt en
1994, un acuerdo general conelIondo Mundial para el Medio
Ambiente (cEF), que dotarâ de varios millones de délares a la
red de parques del pais mediante un fondo de desarrollo
ecoldgico, el FoNAMA.

La Ley General1333 del Medio Ambiente de 1992 consti
tuye un hito. Ella presenta como objetivos lâ conservacidn dc
la diversidad bioldgica y la utilizaci6n sostenible de los recur
sos naturales (contemplaado también los recursos minerales)
ligados al desarrollo mediante el ordenamiento del tenjtorio,
asi como la coherencia legal y administrativa. De cierta mane-
ra, retoma integramente las normas internacionales vigentes
en ese entonces. Es en el marco de esta ley que se imPlement6
el "Sistema nacional de lâs âreas protegidas" con un servicio
encargado de su vi8ilarcia. La hija del Presidente Siinchez de
Lozad4 biologista de formaci6n y lazo esencial entre la comu-
nidad de los ecologistas y el mundo politico, estârâ ubicada en
su cabeza. La llegada de Gonzalo Sânchez dc Lozada a Ja pre
sidencia en 1993 da lugar a la creaci6n de un Ministcdo de
Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible que actLia de manera
multi-sectorial. Sin embargo, éste fracasarâ al promover una
ley de biodiversidad que implica un marco meis global.

8.3 Reacciones populdres

En la primera fase de la implementaci6n dc las dreas pto
tegidas bolivianas, casi no se ha consultado a las poblaciones
que viven en las zonas involucradas. Los resultados fùeron
numerogos conflictos locales, algunos de los cuales perduran.

La reserva Ambor6, creada por iniciativa de Noel KemPff
en 1968 y convertida en parque nacional, es uno de los casos
en los cuales es dificil conclliar â las partes. Los campesinos
quechuâs establecidos en el parque protestan contra su exPul-
si6rL en nombre de la Reforma Agraria que otorga la propie-
dad del suelo al que lâ habaja. Pero el director del Parqùe, un
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omit6logo britânico, contesta este derecho porque esos mi
grantes son de origen reciente y recomienda su expulsidn an-
tes de que se instalen definitivamente (Steinberg, 2001 ). En un
pais sensible a las intervenciones extranjeras como Bolivia, el
conflicto se ag!diza râpidamente. Los campesinos (e orgàni
zalon y no fueron expulsados. Viven todavia en este parque
de 600.000 Has. (PNLD, 2003).

En otro caso, que tendrâ otro tipo de alcances, a los chi-
manes, moxefiot yurâcârés ymovimas no fueron consultados
en el momento de la implementacidn de la reserva del Beni o
de la creaci6n de su zona tap6n, mientras que tierras hadicio-
nales fueron integradas al parque, todo esto conforme a una
larga tradicidn de marginaci6n de los pueblos indigenas de
Bolivia (Steinberg, 2001). Durante las negociaciones en rela-
ci6n al ordenamiento de la regidn en 1986-89, los principales
interlocutores eran las organizaciones ambientalistas naciona-
les, entre lâs cuales se encontrâbanla LIDEMÀ, el gobierno pro-
vincial y los representantes de la industda forestal local. Estos
Lil t imos, con Ia ayuda de la ITlO,- consjguieron imponer.u
punto de vista y lograron entar en las terras indigenas para
talar los ârboles de mara que se encontraban âlli.

Mientras que las movilizaciones quechuas o aymaraseran
frccuentes desde los aios 1970, en los aiios 1980 aparecieron
las organizaciones de los pueblos indigenas de las tierras ba-
jâs, como el Centro de Pueblos Indigenas del Beni, la Asamblea
del Pueblo Guarani y la ConJederacidn de Pueblos lndigenas
del Oriente Boliviâno, que comprende unas 70 delegaciones
de diferentes pueblos (Chiquitano, Chiriguano, Cuarayo, Ayo-
reo) Dâra unos 250.000 miembros. Descontentos con los arre-
glos ielativos al Parque del Beni y a los terdtodos adyacentes,
los indigenas van a organizar, en 199Q una Marcha para el Te-
rritorio y la Dignidad sobre 800 Kms. de la Amazonia a los
Andes. Si el objetivo inmediato consiste en detener la penetra-
cién de las compaffias forestales y de los ganaderos en las tie-
rras indigenas, el objetivo de fondo es un reconocimiento poli
tico y de sus tiearâs. La marcha es acogida de manera triunJal
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por las organizaciones indigenas del Altiplano, quienes des
cienden para acompaiarlos hasta La Paz. Ellos entablan una
negociaci6n directa con el Prcsidente Paz Zamora (1989 93),
quien emite una se e de decretos para proteger sus tierras y
los invita a partlcipar en la redaccidn de una ley de Pueblos
indigenas. Los indigenas de las tierras bajas ganan, de esta
manera, un reconocimiento simbdlico y, por medio de esta lu-
cha, se ponen al lado de las organizaciones nâcionales de Pro
tecci6n del medio arnbiente, como LIDEMA, y también las re-
des indigenas internâcionales que combinan el derecho a la
t ierrd (on l, ' -  derechoc humdno\ ) là conservacicin.

4. APOYO E INTERVENCIONES EXTERIORES

La ayuda exte ù se vuelve determinânte en el Progrâma
de medio ambiente boliviâno después del1994. Ella Permite a
los conservacionistas cambiar de escalâ. Las universidades
extrânjeras proveen consultoriâ especializada, las cooperacio-
nes bilaterâles y los organismos multilâteralcs Proveen imPor-
tântes fondos. Las ONGS extuanjeras proveen fondos, ideas y
consultoriâs especializadas.

La red boliviana de âreas protegidas se beneficia actual-
mente de ùn fondo de 15 millones atibuidos por el GÊF en
200L (Sustainabilitv of the National Systefi of Protected Areûs
Proferf)y el pais se benelicia desde principios del2004 de 108
proyectos Small G/rrta Prcgramme, ad:lI.in:lstrâdo Por el PNLrD
en et mâtco oet LLi.

El apoyo del programa Bolfor (USAID) es determinantc para
el apoyo âl proceso legislativo forcstal y la certificacidn de los
bosques. Es después de un semin.rio organizâdo en 1995 que
este programa toma importarcia (Steinberg,2001). Bolfor redac
tarâ la primera vercidn de la Ley Forestal del 1996, en colabora-
ci6n con los âmbientalistas de la LIDEMA y la industria forcstâI.

Bolivia fueuno de los pâises pioneros en lo que se refiere a
1â certificacidnde laexplotacidn forestal. Desde 1994, este pâis
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mâs, los organismos de evaluâcidn de los estândarcs del FSc,
que son nâcionales, se encuentlarl a menudo, muy cercanos a
la industlia. La certificaci6n hene el riesgo de engafrat al con-
sumidot concluye el estudio.

Læ prlnclplæ del Forest Stewardshlp Council

ELFSCtiene 10 requerimkntosespecircosdecertficâcién quehabilihn pamseraprobado.
1)  Conlorm dad con la syy losprnch0sdeFSC.

La âdmnslraciôn de FSC debe respelarlodâs as ley€s delpals en elcuale 0s se
êncmntmn, ademâs del0d0s lostrahd0s nlernæionalesy acuerdoslirmad0s p0r el
pals en c0estiÔn asicomoconlodos os principios de Fsc

2) Plan d rectr z.
Un plan d reclriz apropiado en escah e intensdad pam el lunc onamiento debe ser
rcdactado, implemenhdo y cumplido en lâs îechâs esiablecidas. Los obj€tvos de
lar0o da?oy os logros deben eslarcaramente espocilicados.

3) Moniloreo y evaluaclôn.
Elmoni loreodebsserconducido adecuandolaescaayla in lensdaddelaadmns_
traciôn delbosque, para aquilalar la cond ciÔn delm smo, elrendimiento de la pro-
ducciôn a cuslodiay sus impactos sociales aslcorno nredio ambieniales

4) lmpactos med o ambienh es.
LaadminisùaciÔn de 0s bosques debe conservar adversdad bio ogica y asoc ar a
con los recursos hidrccarburiieros.e sùelo e lrâgi ecosdema el pasaj€yalavez
mantaner as funciones ecolÔqicas y la intêgidâd da bosque.

5) Tenenc a, derechos de usoy responsabi idades.
La lenencia a laruo plazo, el uso de dêræhos de la llenâ y los recursos i0restâlês
daben s".r c aramenre dei n dos, docùmentados y kgalmente eslablec dos

6) Derechosde os indiqenas
Los derechos egales y tradicionales de ios indlqenas e usoy adm nistnc0n de as
t erras terrroriosy recursosdeben ser Reconoc dos y respehdos

7) Re aciones comunilaras y derechos de os tmbajadoros
Lostrabaios lorestaes deb€n manlenero incr-omentara larg0 plazo lo socialy eco'
nôm co, com0 ser elbienestar de hstrabâiadoros y hs comunldad€s loca es.

8) Benelicios del bosque
Las operaciones de admnsiracén d"À los bosquæ deban lomenlar eluso eiicente
de sus mû tiples produclos. asequrar lav abilldad æonôm ca y los beneiicios medio
arnbenlalesysociales

9) l,lanlenimienlo de 0s valores de consêruaciÔn loreslal.
La adminisùæién de los valores de conseftâciÔn iorostal deb". mantener 0 incre-
menlar los atrlbutos que dei n€n los bosques

Las danlac ones deben ser p aniiicadas y adminislradas de acuerd0 a los pr nchios
1 1 0 .
Nlientras as pantaciones puedan orrecer bênelicios sociales y etonÔmicos. puedan
conttu r a satisiaær as necesidades de pmdùclos loreslales que lene e mundo;
e las pod{an rsducirlas pros ones y promover a restâurâc ôn yconservaciÔn de los
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Los problemas intemos de las or8ânizaoones extranjelas a

veces juegan un ûl: por eiemPlo, la escisidn de una Parte de los

militante; de una de las organizaciones de Proteccidn del me-

dio ambiente norteamericana no gubernarnental mâs impo*an

te, The \afure Conservanc) en una nuevd ùrgarjzacron, Con-

selvation lnternational. Esta nueva ONG busca un " nicho

ecologrco ' ,  una legit imiddd Lscoge imPlicar5e en el Primer
progùmatle intercambio deudà naturdleza, en BoLvia Despué:

âeù neeocjacrdn de u n acuerdo com plejo, comPrd en lqET und

oarte dàta deuda boliviana al Citybank por lâ suma de 650 000

iJS$ r la ent.ega dl gobierno boliviàno d càmbio de su t inan-

rramiento de àit ividdde* ambiental istàs Lste f inanciàmiento

asociado a fondos de USAID, Pemitld crear zonas taPdn del Par-

oue del Beni, e' decLr, 1,2 mil lones de Has del bosque chimane'

Ésta operasdn conocerâ un reconocirniento mundial'
Oira operacidn innovadora consistiô en entrc9ar, ei L997,

siete millones de ddlares americanos, donados por una em-
prcsd dc energir de Io. Lctddo" Lnidos American Flectr i(

iower para la-erten-ion del Parque KcmPll en el marco de la

conveniidn sobre el cambio climâtico y en nombrc de la com-

pra del derecho de emisidn de carbono Esta oPeracidn es facÈ

ii tada por The Nature Conservancy. Permi te a American Electric

Powei cecuestrar carbono y de etlà mdnerà no equiPar 5us

fâbdcas con filtros mâs costosos.

5. DESCENTRALIZACIÔN ADMINISTRATIVA
Y GESTIdN FORESTAL

Dcsde el final delos aios80, vaias reformas juridicas han

redefinido el papel de las colectividades locales enlo que con

cierne ala gesién del espacio priblico Laprimera reforma sig-

nilicatjva Èa sido la apticacién de la Ley de Municipalidades
de 1985 que volvici obligatoria la eleccidn de los alcaldes me-

diante el .sufragio universal. Sin embargo, esta Ley no preveia

un instrumento de control Popular y era ineficaz en lo que se
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refiere a la participacidn Politica en los medios rurales. El Esta-
do boliviano mantenia su tradiciôn centralizada secular' 56lo
fue con el nuevo periodo de PoPuladdad del Movimiento Na-
cionalista Revolucionario (MNR), en particular glacias a su
âlianza con el Movimiento Indigena Revolucionario TuPak
Katari, en 1991 que se puso en marcha un imPortante Proceso
de cambio. Esta alianzâ facilit6 considerablemente el recono-
cimiento de los pueblos indigenas de Bolivia en el seno de la
nacidn (Lavaud, 1998). Es también el P nciPio de una amPliâ-
ci6n de la participaci6n PoPular en las decisiones Politicas

La Ley de Participacidn Popular de 1994 (LPP)B asi como la
Ley de Descentralizacidn,' un aio mâs tarde, son los ploduc-
tos de unâ alianza entre los Partidos Politicos (Principalmente
el MNR). Segûn algunos anâlistas, estas reformas habdan per-
mitido â Bolivia emprender un proceso de democratlzaci6n
significativo (Centellas, 2000). Otros verân en ellas una estra-
teàia gubemamental para eliminar las "corPoraciones de de-
sarrollo" de lâs organizaciones camPesinas creâdas enlos aios
b0 pard promover el desa rrol lo regional fstâsàdquir ieron und
gran autonomia Politica y emPezaron â estimular los movÊ
mientos secesionistas reinvindicando la necesidad de acordar
mâs independencia a los departamentos (Lavaud, 1998).

La Ley de ParticiPacidn PoPular (LPP) introduce cambios
importantes. Reconoce la identidad iuridica de lâs 311munici-
paiidades repartidas en los nueve dePa*amentos que consti
fuyen el territorio boliviano.lo Las comPetencias teritoriales
de estas municipalidades se extienden mâs allâ de los centros
urbanot en el conjunto de las secciones de provincias (Art. 12
I) y ellas administran de hoy en adelante los catastros rurales
ademâs de los catastros urbanos Por otra Pa*e, reciben âhora
el 20% del presupuesto nacional en funcidn de la Prorrata de
su poblacion. Ademàc de eslos imPortànLes ingresos, estân
autorizadas a levantâr un impuesto sobre la ProPiedad rural y
urbâna (Aft. 19 ). En el plano de las organizaciones locales, la
LPP "reconoce, alienta y consolidâ el Proceso de ParticiPacidn
popular de las comunidades indigenas, campesinas y urbanas

en ta vida iut idica, Poli t ica y econdmicà del Pà15' (Art l)  Por

eilo, I". <o..rnidudes locales deben qeguir un proceso formal

de reconocimiento como "Organizaciones Tèrlitodales de Base"

lôru), estatuto que acompaia de Ia {oro"i6n de "Comités de

\rieitunciu", "o*tit,ridoJpot p"t"onas designadas para con-

trJlar la accidn de las autoddades comunales
En matena de forcsteria,las Leyes de ParticiPaci6n PoPu_

lar v de Descentral iTacidn son muy Po(o e\Pllcitds SimPle-

meite invitan tos municiPios a part iciPdr à loç comités de or'

denàmiento de las areas Protegldâs, Pero no dàn Pre(iciones
en lo qLre concieme a las modalidades de Sesticin de los bos

ques, ;drl icularmente en lo que se refiere à Id rePdrticion de

làs ingre.os. Esta lagunà se encuentrâ en el oriSen dp un con

juntoie reivindicaàones Provenientes de Ia5 colechvidades
'locales 

(municipalidades, plefecturas) Antes de lâ Ley Fores-

taL el Decïeto N'11686 del1974 acordaba el monoPolio foles-

tàl al Fslado que olorgaba concesione> a companlà\ prlvadas

or.u lrn oerioào de ,Ào a cin(o aios El Centro de Desarrollo

horestal tenia por funciones otolgar patentes a los diferentes

usuaios y cobrar las tasas de abastecimiento que se Pagapan
directdmente en und câia cenlrdl '

A oartir de 1994 las colectividades localet aPoya'tas Por
orsaniiaciones de la sociedad civil Prcsionan el gobierno cen-

hall para beneticiarse loralmente de los retornos e(onôrru(os

de lj erolotacirin de los bosques (fdcheco, 2003) En este con-

te\to Doli t ico se promulgci la I ey Forestal de lqqb que define

nuevas competencia. para las colectividades locales y que pone

rrn ounto final al Centro de Desarrollo Forestal que tenia fama

de àorrupcidn v de ineficacia (Contreras-Hermosilla & Vargas

nios, zocj2). uno de los Principios fundamentales de la nueva

Le\ es que la qeshcin sôstenible de los recuhos forestdleq es

po"ibt" gtocirù .-, t to gert idn racionalde "Pro\imidad" Tntro-

àuce pÀcipatmente unà PercePcidn Productivicta de la 8ec-
t i<in fàre.tai y se e'fuerza por implicar a las colectividdde' lo

câles odrà que se en(arguen de lot planes de desàrrol lo locales

creanào etiimulos fina-ncierot En esta logrcd là conservacion
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de los recursos forestales s6lo es accesible si permite generar
beneficios a largo plazo. El contenido juridico de la Ley Fores-
tâl de 1996 consiste luego en crearlas condiciones-marco favo-
rables a una explotaci6n conholada y sostenible de los bo6-
ques, unâ lineâ de accicin muy similar a la politica de la FAo.

Paralelamente a las reformas forestales, se han operado
importantes cambios juridicos a nivel de la propiedad agra a.
Lo referente a las tierras es uno de los componentes mâs im-
portantes de las reformas de 1994 emprendidâs por el gobier-
no Siinchez de Lozada. Al crcar el Instituto Nacional de Refor-
ma Agrada (INRA) con la ayuda de un financiâûiento de 20
millones de ddlares del Banco Mundial, Sânchez de Lozada
!'uelve a plantear el debate de la modernizacidn de la âgricul-
fura mâs de40 âiios después del fracaso de laReformaAgrada
de 1953.1 La principal atribucidn del INIiA es distribuir o redis-
hibuir equitativamente las tieffas. Por otra parte, crea una nue-
va categoria de titulo de tierras llamado Teûitorios Comunita-
rios de Origen (TCO) considerado como "los espacios gcogrâficos
que constituyen el hâbitat de los pueblos y las comunidades
indigenas y originarias, a las cuales tiencn tradicionalmente
acceso y donde mantienen y desarrollan sus propias formas
de organizaci6n econdmic4 social y cultural de rnanera a ase-
gurar su sobrevivencia y su desârrollo. Son inalienables, in-
divisibles, irreversibles, colectivos, distribuidos por comuni-
dad o por conjunto de comùnidades [.. . ]" (Art.41.5).

Esta nueva re{orma agraria no concluyd para nada pero
se desarrolla mâs bien como un largo y conflictivo proceso de
equilibrios entre diferentes grupos sociales. En 1996, sobremâs
o menos :14 millones de Has., que han sido objeto de una de-
mand4ll millones han sido declaradas enproceso de regula
rizacidn y solamente 1,6 millones de Has. han sido totalmentc
formalizadas (Herrera, Cârdenas, Tèrceros, 2003:35). Los pro-
cedimientos de regulârizacidn de titulos de tierras son muy
onerosas y requieren de mucho tiempo. Ademâs, las zonas
declaradas TCO se superponen a menudo a las tieffas de otros
usuâ os v qeneran numerosos conflictos.
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Por otra parte, la Ley INRA autoriza la venta de tierras en
favor de extranieros, lo que susclta en los agricultores el temor
al despojo de sus tierlas segfn una l6gica mercantil que los
pondria en una situaci6n de desventaja (Franqueville, 2000:
179). Al conùado, G. Flores consideta que la definicidn de un
estatuto de tieffa comunitaria inalienable puede incrementar
la presidn sobre los recursos naturâles al alentar las Prâchcas
extensivas y bajando artificialmente el precio de las tieûas en
los mercados de tierras (Flores, 1999: 1-8). Finalmente, la Ley
INRA no siempre permite definfu clarameùte la articulaci6n
entre propiedad comunitaria y propiedad individual al nivel
de los Teûitorios Comunitarios de Origen. En efecto, la aPro-
piacidn comunitâria de la tiena no es una caracteristica Per-
fectamente homogénea de las poblaciones indigenas de Boli-
via. Desde laépoca prc-colonial hasta hoy en di4la propiedad
comunitada y la propiedad individual se combinâron en unos
sistemas complqos de tenencia de lâ tiella. Con la Ley INRA,
este estilo de combinacidn no encuentra su reflejo iuridico e
impone a las comunidades una dificil elecci6n (Hernâiz &
Pacheco,2001).

Si tomamos en cuenta el coniunto de estas reformas, se
puede definir al régimen forestal boliviano como una combi-
nacidn entre las leyes de Descentrâlizaci6n, la Ley Forestal y la
Ley INIIA. Modifica sensiblemente el papel de las colectivida-
deslocalesen la gestidn de la foresteriâ. Los municiPios disPo-
nen actualmente del 20% de los bosques priblicos que se en-
cuentran en sujurisdiccidn. Estas âreas forestales municipâles
pueden ser distribuidas como concesiones a pequeilos Produc-
tores, constituidos en "asociaciones sociales locales" (ASL), so-
bre Ja base de un plan de gestidn forestal establecido con las
autoridades municipales. Asi esta opcidn Permite a los Peque-
fios productores {orestales comunales acceder a los recursos
forestales aunque no dispongan de fondos suficientes y de
equipamientos para administrar grandes concesrones.

Para establecer sus planes de gesti6n forestal, los munici-
pios deben crear "Unidades Forestâles MuniciPales" consti-
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tuidas por ingeniercs agrdnomos. Estas unidâdes tienen por
funcidn pdncipal apoyar a ios pequeflos productoes en los
diferentes procedimientos de formulacidn y de vatidacidn de
los planes de Bestidn forestales. Sin embargo, los municipios
raramente djsponen de recursos humanos suficientes. Las di
ficultades para cobrar la totalidad del monto de las tasas fores-
tales (patentes) debilitan también la motivaci{jn para invertir
en este sector Para numerosos municiDios controlados Dor
poblacione\ urbanas. el seLtor fore*tal no e. priori tario. Las
inversiones necesadas a la constitucidn de las Unidades Fo-
restales Municipales siguen siendo nuy aleatorias de un mu-
nicipio a otro. Muy a menudo faltan los fondos pâra elaborar
planes de utilizacidn de los suelos. Las exigenciasburocrâticas
son tales que los municipios tienen grandes dificultades en
obtener ia regularizacidn de sus âreas forestales, que per:rnitan
a los p$ductores locales emprender su explotâcidn. En estos
casos, la Supcrintendenciâ Forestal tiene la posibilidad de re-
tener los fondos que proceden de los impuestos forestales si
un municipio no desâûolla las infraestructuras de gestidn del
sector forestal previstas por la ley (Pacheco, 2003).

Actualmente, los impuestos profesionales de abastecimien-
to forestal son compartidos entre el municipio (25%), la pre-
fectura (35%), el Fondo Nacio.al de Desaûollo Forestal (10%)
y la Superintetdencia Forestal (30%). En 1() que se reliere a los
impuestos profesionales de desmonte, se comparten entre el
municipio (25%), la prefectura (25'lo) y el Fondo Nacional de
Desarrollo Forestal (50%). En lâ prâcticâ. numerosas dificulta-
des impiden el buen funcionamiento de cste modo de cobran-
za, particularmente al nivel de la Superjntendencia Forestal
que carece de legitimidad y de capacidad operacional. La pe-
sada burocracia y los costos generâdos por la fonnulacidn de
planes de gestidry mantienen vigentes las prâcticas de desmon
te ilegal que siguen siendo menos onerosas y mâs riipidas que
los procedimientos formales. Las Unidades Operâtivas Loca-
les (UoL) de la Supe ntendencia no tjenen los medios loFisticos
para hacer respetar las normas forestales. Hay que âdmitir que

CoBLNa\/a D! Los BosolEs ycoNsr'R!^.rôN

la dependencia financiera de la Superintendencia al cobro de
los impuestos plantea la cuestidn del modo de financiamiento
de est; dpo dtinstitucidn de interés pûblico.

La ausencia de claridâd a nivel del proceso de regulariza
cién de las tierras emprendida por el INIiA desde 1996 es otro
factor oue retrasa los Drocedimientos de afectâcidn de las zo_
nas forestales a grupo.s locales, Numerosos casos de suPerPo-
sicidn de tierras conllevan conflictos importantes e imPiden
todo procedjmiento de formalizacidn (Hemâiz & Pacheco,
2001).

Con la nueva ley {orestal los municiPios también tienen
que pafiicipar en el comité de gestidn de las âreas Protegidas.
Sin embargo, estâ nueva disposicidn no clarific6 las comPe-
tencias de los municipios. Algunos, controlados por lobbies de
los pequeios productores forestales, han demostrado su hos-
tilidad en relacidn al establecimiento de un âreaProtegidô bajo
su ju sdiccidn. Porqemplo, en lâ teserva de biosferâ y tellito-
rio comunitario Pil6n Lajas ubicada en el DePartamento del
Beni las autoridades locales han ejercido presiones Para auto-
rizâr el uso de la sierrâ mecânica que lâ ley habia prohibido
antedormente (Pavez, 1998).

Las autoridades k)cales durante mucho ticmPo hân sido
refractâriâs a la Ley Forestal qrle consideran como destinada a
apoyar los intereses de las grandes comPaiiias forestales en
detrimento de los pcqueiios productores. Sin embargo/ Parece
que el enrarecimiento de las maderas de gran valor, asi como
el potencidl e(onomico repre$nlàdo por el e\oturitmo han
modificado fuertemente esta tendencia. Se observa actualmente
urla trashumância secto al imPortante hacia el ecoturismo que
representa un potencial econdmico muy imPortante. Los dife_
rentes asentes locales han modificado sus discursos sobre los
recuïso; forestales. De unâ ecologia Productivist4la mayoria
de los agentes econdmicosest6n introducicndo un componen-
te ecoldgico en sus actividâdes forestales. Pârâ muchos,la crian-
za y el corte ilegal de maderas preciosas se combinan con el
ecofurismo. La opcidn "ecoturistica" no es, sin embargo, una
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Panacea puesto que la tasa de crecimiento elevada del sector
Pone en peligro su sostenibilidad ecoldgica por la falta de me-
dios de control adecuados.

Es obvio que la participaci6n de los pueblos indigenas en
los gobiernos locâles estâ muy ligada al régimen forestâI. Plan-
teamos la hipôtesis que, las normas sobre las âreas protegidas
asi como aquellâs que definen los Teûitorios Comunitarios de
Origer! sonelsoporte de una nueva ciudadania indigena. Esta
dinâmica de refuerzo es el resultado de una alianza entre lâs
organizâciones internacionales de conservaci6n y las organi-
zaciones indigenas en plena expansidn. La COICA creada en
1984 ha jugado un papel importante durante la Cumbre de la
Tiera en Rio, en 1992, para hacer valer los derechos de los
pueblos indigenas sobre sus territorios (Morin.1992). Ala mis-
ma época, en Bolivia, la Marcha por el Territorio ha llevado a
los pueblos indigenas del Oriente boliviano (Cuenca amaz6-
nica) a obtener la inmovilizacicin de mâs de 16 millones de Has.
en zonas forestales (Pacheco, 2002). Este movimiento ha per-
mitido la organizacidn de una federaci6n indigena nacional
(CIDOB)ligâda a las federaciones regionales.

Apesar del vigor de estos movimientos en el plano inter
nacional y nacionâL los pueblos indigenas casi no llegan a ser
reprcsentados al nivel de los gobiernos municipales. Esta difi-
cultad se explicâ muy claramente por un sistema politico sec-
tario y organizado en funcidn â criterios étnicos que sigue sien-
do todavia muy hermético (Lavaud, 1998). Es pârticularmente
en el caso del Oriente boliviâno. donde los pueblos indigenas
amazdnicos cohabitan con poblaciones mestizas (cambas) y
colonos quechuas o aymaras que provienen del altiplano an-
dino (kollas). Asimismo estos fltimos son cada vez mâs nu-
merosos y esta dominacidn numérica vuelve cada vez mâs di
ficil la representacidn delosnativos al njvel de los municipios:
no consiguen hacer rcspetar su modo de gestidn del bosque.
En la regidn del Beni, los lobbies forestales mestizos y andinos
apoyâdos por el poder municipal o por sindicatos de colonos,
no dudan en alentar el corteilesal de la maderamiisallâ de los
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limites de lasreservasy de los territorios comunitarios. En este
contexto,los pueblos indigenas se ven obli8ados a âutorizar lâ
exDlotacidn de los recursos ubicâdos en sus teûitorios a cam-
bi; de un impuesto bajo, a veces pagado bajo forma de alco-
hol. Este fenômeno explica el actual Proceso miSratodo de es-
tos pueblos hâcia las âreas protegidas, Ûltima bârrera ftente âl
modo de vida consumista.

El régimen forestal boliviano, Por lo tanto, ha conllevado
numerosos cambios en lo que concierne a lâ definicidn del Pa-
pel y las competencias de las colectividâdes territoriales. Pero
estas Ûlhmas no siempre llegan a PosicionâNe de manera cla-
ïaen este proceso, debido a su complejidad y a la densidad de
las relaciones entre lo econdmico y lo Politico, y de la confu-
si6n entre las responsabilidades Pliblicas y los intereses Pdva-
dos de las personas que se encuentr?m en puestos de autori-
dâd al nivel locâI.

6. CONCLUSIÔN

El eiemplo boliviano desmiente, aPrimera vista,la idea de
que los paises en desarrollo son demasiado Pobres Para Pre-
ocuparse seiamente del medio ambiente. Muestra también la
importancia de un movimiento ambientalista nacional en la
implernentacidn de un programa de colrservacidn a gran esca-
la. La ayuda externa ha sido determinante, pero no explica Por
si sola la dinâmica ambientalista y forestal en Bolivia.

Este pais ha emprendido una reforma fundamental con ûn
alcaace excepcional para un Pais en desarollo, de su gestidn
del medio ambiente nâtural y en Particular de su régimen fores-
tal. Los cambios institucionales son jmPortantet en Pafticulâr
en el campo de la gestidn Ioæstal y de las .ireas Protegidas La
"modernizaci6n" y la profesionalizaci6n son innegables. Las
rcglas son mâs claras. Las emPresas del sector se adaPtan a este
nuevo juc8o y las comunidades indigenas se encuentrân Proba-
blemente entre los beneficiarios de estâs reformas



t7a

Sin embargo, la aplicaci6n de las reformas es desigual en
las diversas regiones del pais y los recursos hacen {alta para
controlar el conjunto del teritorio. Tampoco es seguro que la
voluntad politica sea constante. Numerosas cuestiones que-
daIIpor resolver, tales como la superposici6n de los teritorios
indigenas y municipales, los conflictos de legitimidad entrc las
instituciones a todos los niveles, las carencias de competencia
tecnica de laq Lnidddes Foreslales Municipàles,ld faltate inge-
nieros foËstales, la politizacidn de los mr:r-ricipios que les con-
duce a ubicarse del lado de Iâs compaffias forestales buscando
obtener concesiones sobre los territorios indigenas, etc.

Desdeel punto devista de las ciencias socia)es. eldesarro-
1lo de un modelo de anâlisis para rendir cuentas del proceso
de institucionâlizaci6n queda por perfeccionar. La literaturâ
estâ constituida sobre todo por enfoques formalistas, general-
mente producidos por técnicos (ingcnieros por ejemplo). Las
entidades puestas en relacidn son aquellas descritas por la le-
gislacidn que se busca promulgar. Por lo tanto, existe una ne-
cesidad muy fuerte de câtegorias socioldgicas de an.ilisis.

El proceso de institucionâlizacidn en curso no es un fend-
menohomogéneo que tomalugarenun terreno virgen, La Ley
Forestal s61o existe desde hace menos de :10 aios. Coexiste
entonces con otrasnumerosâs in stifuciones locales. Las prâcti-
cas que resultân deello pueden ser contradictorias. Por lo tan,
to, seria interesante analizar las instituciones v las prâcticas
pree\istentes parà ver como se entremeT(lJn lo* ton;un165
normalrvo\. Un anjl isis dinâmi(o eç. por con\ecuencià. und
henamienta indispensable, en lanedida en que no{ijacatego
rias â priori para delimitâr lo social pero se bâsâ en intellela-
ciones directâs entre los asentes locales,

Convcnci6n de las Naciones Unidàs sobrc la lucha contra 1a deser
tificàcidn €n los paises gràvetrente afectados por 1à sequia y/o ta
d€sertifica.iô4 pârticularnenlc cn Africâ (1994); Convenci6n relativâ
a lâs zonas hnmedas de importância intemacional pÀrtiùlârmente como
hâbitats de los pâja.os de a8uâ (1971).
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Convenci.tn de Wàshington sobrc el Comercio lnte.nioonàl de las Es-
Decies de Faûa y de Flofâ Silvestrc amenaTàdàsde Extincidn (1973)
ùnJheLrdle"  e.  iÈu, t  J  t0 .00ùmet,o. ,uJdrJdo.
S€ ûata dc la producci6n legal, lù Prod ucci6n ilegàl parcce imPortânte
Existe un debâte alrededor de la designaci6n "autdctonâ", "hdig€na"

o "nàtivo" para designai â los descendientes de los pucblos o.iginarios
(i,rccolonbinos) de América. En este texio, .onsideramos estas nocto'
nes como sinônimas.
Los mestizos repreæntarian el35% dela poblacidn y losblàncos el10%.
Intemational Timt'er Ttàde Organization, orgàniza.idn intemâcional
de la ONUdominada porlospâises consumidores de màderas troPica
les y fueriemente innuenciada por la industrh (Gàle, 1998), qûe invir'
ti6 un millttn de d6lares en ùna te^tativà de conlpensàci6n de las po_
blaciones inditenas, qû€ parcce haber rcsultâ d ô .n ùn dèsastre'

8 LeydePà icipàci6n Popular N"1551del20 de abril del1994
9 Ley dc descenlralizâcntn N'16s4 del28 de julio dcl1995
10 Actualmente se ocnta con 314mûni.ipios.
11 Està rcforma habia desmdielado ei réiiimen de 1as haciendas y fàvore-

cido unâ pàrcelaci6n excesjvâ de là propiedad, Pàrtidlùrmcnie en el
altiplano andino (Cortes,2002 , Chonchol 1995).
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